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GHÁGHAHA 
MI COMPROMISO. CUBA Y LOS ESTADOS UNIDOS. 

— ^ P E I M A V E K A . VEHSOS DE R l ' i / NDRIIÍIIA. 

N'UEVO PERIÓDICO. 

Cxraiide és, bellísimas lectoras y nmables 
lectores, el compromiso qae SDbre mis débi­
les fuerzas pesa, por obra y gracia de la vo­
luntad del Rr. Director que me ha impuesto 
esta tu rea. 

Yo no reauo condiciones para esta clase 
de trabajos; de ahí qine el compromiso sea 
doblemente abrumador para mí, y solo lo he 
aceptado por no desairar una exigenria he­
cha en nombre de la amistad. Perdonad, os 
ruego, la breve molestia que os prodnzja mi 
crónica, y basta de exordio. 

Ha causado indignación profundísima 

desde los primeros momentos, el acto reali­
zado por las Cámaras de los Estados Unidos, 
reconociendo la beligerancia á los iusurrec-
tns cubanos y profiriendo frases altamente 
injuriosas para nueshr.v Esp:nla. Preoisamen­
té la cnerda más viln'.inii' de nuestro ]íue-
blo, la que congrega á sus acordes en armó­
nico fraterna! conjunto á todos los hijos de 
la nación ibera, es la del amor patrio que ha 
convertido á los españoles en héroes dis­
puestos al RMcrificio por la defensí de la 
madre patria. Así la noticia del hecho á que 
antes me refería, fué como chispa eléctrica 
que hizo desbordar li impetuosa corriente 
del sentimiento público, traducida en esas 
ruidosas mmiíestaciones realizadas aún á 
pesar de las órdenes de la-; autoridades y 
que son la expresión fidelísima del carácter 
español, apático tal vez v poco cuidadoso 
del engrandecimiento material de su pue­
blo, pero intransijente en las cuestiones que 
al honor nacionil afectan. 

* 
La primavera, se halla li nuest.ras puer­

tas. Ante esa hermosísima época en que la 
naturaleza parece resucitar á la vida ti'as la 
anemia én que la siimió el anciano invierno; 
en que el sol brillando sobre el azul purí­
simo del firmamento irradia sus más explen-
dentes rayos, que parecen es t imular la vida 
de lof* seres; en que los campos recrean núes-


